BAUTISMO DEL SEÑOR: COHERENCIA DE JESÚS DE NAZARET

Mt 3,13-17: En aquel tiempo, fue Jesús desde Galilea al Jordán y se presentó a Juan para que lo bautizara. Pero Juan intentaba disuadirlo diciéndole: "Soy yo el que necesita que tú me bautices, ¿y tú acudes a mí?" Jesús le contestó: "Déjalo ahora. Está bien que cumplamos así todo lo que Dios quiere". Entonces Juan se lo permitió. Apenas se bautizó Jesús, salió del agua; se abrió el cielo y vio que el Espíritu Santo bajaba como una paloma y se posaba sobre él. Y vino una voz del cielo que decía: "Este es mi Hijo, el amado, mi predilecto".
1.-Jesús acude a ser bautizado por Juan, y a partir de ahí se produce un cambio radical en su vida. De estar en Nazaret trabajando durante bastantes años como un obrero más donde comprobó las penurias de los pobres y explotados, pasa a trabajar de otra manera y con otro compromiso mucho más radical: la construcción del Reino de Dios. Aquella experiencia obrera le llevó a reflexionar mucho y a descubrir que aquella forma de sociedad era inhumana, injusta, indigna del hombre. Había descubierto desde abajo y desde dentro lo que era la vida de los empobrecidos de entonces, lo que reflejará luego muy bien en sus enseñanzas, donde a cada momento echa mano de las experiencias de la gente para desde ahí transmitir un mensaje nuevo y liberador: así habla de la siembra, de la germinación de las semillas, de la levadura en la masa, o de las relaciones sociales entre amos y siervos, entre los señores sacerdotes del templo y el pueblo manipulado y explotado por ellos desde la religión, etc.

2.-Jesús se bautiza decidido a emprender un nuevo proyecto de vida para si mismo y para los demás. Jesús en este momento recibe un bautismo de agua como señal visible de su compromiso social, político y religioso: hacer y anunciar el Reino de Dios:

        -Compromiso social liberador: la justicia, la igualdad, la fraternidad, el amor mutuo, la entrega a los demás, el perdón, la paz, la dignidad de las personas.

        -Compromiso político liberador: "Todos vosotros sois iguales, a nadie llaméis señor sobre la tierra, ya sabéis que los señores de este mundo subyugan a sus súbditos e imperan sobre ellos: no ha de ser así entre vosotros, sino que el mayor entre vosotros ha de ser el servidor de todos".

        -Compromiso religioso liberador: "Uno solo es vuestro Padre, el del Cielo, todos vosotros sois hermanos...No hagáis caso a quienes imponen grandes cargas a los demás y ni un dedeo ponen para empujar", o "convierten mi casa en cas de banqueros y cambistas ladrones". "Los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad".

        3.-Este triple compromiso lleva a Jesús a ser perseguido por todos: por las "autoridades" políticas y aún más por las religiosas. Ven en El un serio peligro para su situación privilegiada. Los pobres lo entienden y lo siguen, pero los ricos, los poderosos  y los de arriba lo rechazan y atacan cada vez más hasta el punto de que Jesús tiene que andar medio escondido, "porque aún no ha llegado mi hora".

        4.-Este compromiso lleva a Jesús a un bautismo muy diferente pero decisivo: el bautismo de sangre, a la muerte de Cruz. Jesús comienza su vida pública con un bautismo de agua, pero la termina con un bautismo de sangre. El mismo bautismo que reciben hoy los miles de millones de empobrecidos de la tierra que son asesinados por una muerte injusta y prematura. Los asesinos son los mismos de entonces: los que viven a costa de los demás con más o mucho más de lo que necesitan, mientras dejan al resto con poco o nada.

        5.-Pero el compromiso del bautismo de sangre de Jesús no es ciego, cerrado, sin horizonte, sin esperanza. El sabe a dónde va, y lo dice claramente: "Al tercer día resucitaré". Jesús es un ser humano y quiere vivir, y vivir para siempre, como lo queremos todos. Jesús en la resurrección alcanza la plenitud definitiva. 

        Si tantos seres humanos como murieron a lo largo de la historia y mueren hoy de forma injusta y prematura a causa de las injusticias, de las guerras, del hambre, del odio, la violencia, murieron y mueren para quedar muertos, ¿quién les hará justicia? Aquí nadie se la va a hacer. La memoria histórica es algo, pero ya no les sirve para nada. Ya solo Dios puede repararles un daño tan grande, y lo hará como lo hizo con el gran Jesús de Nazaret. 

        6.-Así pues, bautizarse significa decidirse por Jesucristo, por su mensaje, por la construcción de una nueva sociedad, por el Reino de Dios: la justicia, la igualdad, la fraternidad, la vida, el amor, la esperanza, la alegría de vivir, la paz, la confianza en el Padre-Madre Dios como lo fue la de Jesús. Según esto, ¿estamos siendo coherentes con nuestro propio bautismo como lo fue Jesús con el suyo? Ojalá que sí, para hacer la vida más digna y feliz  en este mundo a todos los hombres y a toda la creación, y así participar también con El en la plenitud de la vida.

